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ALBORADA

En la tarea de motivar a nuestros hijos 

es fácil caer en la tentación del super-

lativo educativo. Con la fi nalidad de 

fortalecer su autoestima les llenamos 

de palabras y acciones superlativas: 

“Eres la más lista de la clase”, “Eres el 

mejor jugador del equipo”… No solo 

les decimos cosas como estas, sino 

que los superlativos los llevamos a 

la práctica, tratando a nuestros hijos 

como si realmente fueran los mejo-

res, por ejemplo, dejándoles ganar 

en los juegos o en cualquier situación 

cotidiana.

 Convertimos su mundo en una 

competición continua en la que ellos 

siempre han de salir victoriosos, 

porque les hacemos creer constante-

mente que son especiales, que son los 

mejores. De ese modo, pensamos, se 

fortalecerá su autoestima y estarán 

mejor preparados para la vida. Pero 

lo que conseguimos es justamente lo 

contrario: interiorizan la idea de que 

son superiores y eso no repercute 

positivamente en su autoestima, sino 

en una suerte de egolatría o narcisis-

mo, actitudes que no preparan para la 

vida, sino que los dejan inermes ante 

las difi cultades.

 Al narcisismo se llega a base de 

infl ar la autoestima, de modo que el 

ego ocupa más espacio del que le co-

rresponde y acaba por estallar, como 

un globo al que le metemos más aire 

del que puede soportar.

 La preocupación por el aumento 

en la juventud occidental de los nive-

les de narcisismo (creerse mejor que 

los demás), los cuales contribuyen al 

aumento de problemas sociales como 

la violencia, ha llevado a un grupo 

de investigadores, dirigido por Eddie 

Brummelman de la Universidad de 

Amsterdam, a estudiar el origen del 

narcisismo en los niños. El estudio 

ha sido publicado en la revista PNAS 

(Proceedings of the National Aca-

demy of Sciences) y se ha hecho eco 

en muchos medios.

 El estudio muestra la primera evi-

dencia longitudinal sobre los orígenes 

del narcisismo en los niños. Se pusie-

ron a prueba dos hipótesis: la teoría 

psicoanalítica (el narcisismo se fragua 

por la falta de afecto de los padres) y 

la teoría del aprendizaje social (el cal-

do de cultivo del narcisismo estaría en 

la sobrevaloración de los padres). Los 

resultados dieron la razón a la teoría 

del aprendizaje social.

 De modo que, según el estudio, 

los niños parecen adquirir rasgos 

narcisistas en buena medida por lo 

que nosotros llamamos los “superla-

tivos educativos”, que los padres usan 

en demasía y que generan en los hijos 

ideas del tipo: “Yo soy superior a los 

demás”, “Tengo derecho a reclamar 

privilegios”, “Los otros deben atender 

mis necesidades”…

 Si el narcisismo es fruto de la 

hipótesis del aprendizaje social (la 

sobrevaloración de los padres), la 

autoestima depende de la calidez y el 

afecto de los padres, de ese apego na-

tural que hace que los hijos se sientan 

queridos y aceptados, sin necesidad 

de ese más y mejor, que siempre es 

enemigo de lo bueno.

 Recordemos que los grados del 

adjetivo son tres: positivo (listo), 

comparativo (más listo que) y super-

lativo (el más listo). En educación, los 

dos últimos resultan nefastos: nunca 

debemos comparar ni sobrevalorar. 

Solo el primero sirve para generar una 

equilibrada autoestima en nuestros 

hijos.

EL SUPERLATIVO 
EDUCATIVO

por Pilar Guembe y Carlos Goñi
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Decir a los hijos que son 
los mejores no favorece su 
autoestima sino el narcisismo

Convertir la vida de los niños 
en una competición continua 
no les hace bien



Con vistas al Sínodo sobre la familia 

del próximo octubre, se ha celebrado 

en la Universidad Pontifi cia de la San-

ta Cruz en Roma un simposio sobre 

“Matrimonio y familia. La cuestión 

antropológica y la evangelización 

de la familia”. La lección inaugural 

correspondió al cardenal arzobispo de 

Bolonia Carlo Caffarra, que habló de 

cómo proponer la visión cristiana del 

matrimonio en una cultura occiden-

tal que ha demolido el matrimonio 

natural.

 Caffarra empezó con un bosquejo 

de la situación del matrimonio en 

Occidente. “El edifi cio del matrimonio 

no ha sido destruido; ha sido decons-

truido, desmontado pieza por pieza. 

Al fi nal tenemos todas las piezas, pero 

no el edifi cio”.

 “Se ha separado cada vez más el 

matrimonio de la sexualidad propia 

de cada uno de los dos cónyuges. (…) 

Y la consecuencia más importante de 

esta desbiologización del matrimo-

nio es su reducción a mera emoción 

privada, sin una relevancia pública 

fundamental”.

Olvido de lo biológico
“De una parte, el dato biológico es 

expulsado progresivamente de la 

defi nición de matrimonio y, de otra, 

en consecuencia, las categorías de una 

subjetividad reducida a pura emoti-

vidad se convierten en centrales a la 

hora de defi nir el matrimonio”.

 Antes, señaló Caffarra, “el geno-

ma del matrimonio y de la familia 

estaba constituido por la relación 

de reciprocidad (conyugalidad) y la 

relación intergeneracional, como rela-

ciones radicadas en la persona”. “No 

se reducían al dato biológico, pero el 

dato biológico venía asumido e inte-

grado en la totalidad de la persona”.

 En cambio, “ahora la conyuga-

lidad puede ser tanto heterosexual 

como homosexual; la generación 

puede obtenerse a través de un pro-

cedimiento técnico. Como justamente 

ha demostrado P. P. Donati, estamos 

asistiendo no a un cambio morfológi-

co, sino a un cambio del genoma de la 

familia y del matrimonio”.

El matrimonio 
en la cultura actual
Carlo Caffarra piensa que los pro-

blemas fundamentales que el actual 

clima cultural plantea a la visión 

cristiana del matrimonio no son en 

primer lugar problemas éticos, que 

pueden ser afrontados con exhor-

taciones morales. “Es una cuestión 

radicalmente antropológica”.

 La primera dimensión de este 

problema es que, según la doctrina 

católica, el matrimonio sacramento 

coincide con el matrimonio natural. 

Ahora bien, “lo que la Iglesia entendía 

y entiende por matrimonio natural 

ha sido demolido en la cultura con-

temporánea”. Por eso, “lógicamente 

teólogos, canonistas y pastores se 

hacen preguntas sobre la relación 

fe-sacramento en el matrimonio. Pero 

hay un problema más radical. El que 

pide casarse sacramentalmente, ¿es 

capaz de contraer el matrimonio natu-

ral?”. No sería ya una cuestión de fe, 

sino antropológica, de capacidad para 

casarse.

 La segunda dimensión de esta 

cuestión antropológica consiste, 

según Caffarra, “en la incapacidad 

de percibir la verdad y por lo tanto 

el valor de la sexualidad humana”. 

Sobre esto, se pregunta si la Iglesia 

está haciendo todo lo necesario para 

mostrar al mundo de hoy este valor. 

“La Iglesia debe preguntarse por qué 

de hecho se ha ignorado el magisterio 

de Juan Pablo II sobre la sexualidad 

y el amor humano. (...) ¿Hasta qué 

punto la Iglesia es consciente de que 

la ideología de género es un verdadero 

tsunami, cuyo propósito no afecta 

principalmente al comportamiento de 

las personas, sino que se propone a la 

destrucción total del matrimonio y de 

la familia?”.

 En síntesis, resume Caffarra, “el 

segundo problema fundamental que 

hoy se plantea a la propuesta cristiana 

del matrimonio es la reconstrucción 

de una teología y de una fi losofía del 

cuerpo y de la sexualidad, que gene-

ren un nuevo empeño educativo en 

toda la Iglesia”.

 La tercera dimensión de la cues-

tión antropológica actual sobre el ma-

trimonio es para Caffarra “la más gra-

ve”. La desconfi anza en la capacidad 

de la razón para conocer la verdad, de 

la que habla la encíclica Fides et ratio 

(n. 81-83), ha arrastrado también a la 

voluntad. “El empobrecimiento de la 
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LIBROS CINE

La consecuencia 
más importante de 
la desbiologización 
del matrimonio es su 
reducción a mera emoción 
privada

El publicista británico Shaun 

Usher reúne en este libro ciento 

veinticinco cartas. La selección 

es variada: emisores y recep-

tores célebres o desconocidos; 

hombres, mujeres o niños; todas 

las épocas; personas con cuali-

dades artísticas o sin ellas.

 Las más emocionantes son 

las de personas que van a morir 

en breve (María Estuardo, el 

capitán Scott, un piloto japo-

nés kamikaze, Virginia Woolf) 

y entre las más interesantes se 

cuentan las que algunos padres 

escriben a sus hijos (Steinbeck, 

Scott Fitzgerald, Reagan). 

 Hay bellos ejemplos de litera-

tura amorosa (a Churchill de su 

mujer, del físico Feynman a su 

esposa muerta), cartas encan-

tadoras y llenas de inteligen-

cia (como la de Eudora Welty 

pidiendo trabajo) o dramáticas 

(como el relato de la historia 

del hombre elefante). También 

algunas simpáticas (sobre todo 

las de niños) o divertidas (la de 

Groucho Marx a Woody Allen).

 Hay epistolarios sin duda más 

profundos, homogéneos e inte-

resantes, pero con este es difícil 

aburrirse. 

 Usher se dirige a un gran pú-

blico y apela a su curiosidad. Se 

asegura buena acogida centrán-

dose en personas conocidas y 

temas universales.

CARTAS 
MEMORABLES

razón ha generado el empobrecimien-

to de la libertad. Como desesperamos 

de nuestra capacidad para conocer 

una verdad total y defi nitiva, tenemos 

también difi cultad para creer que la 

persona humana pueda realmente dar-

se de modo total y defi nitivo, y recibir 

la autodonación total y defi nitiva del 

otro”.

Eliminar las causas
En la tercera parte de su intervención, 

el cardenal Caffarra se refi ere a algunas 

modalidades que hay que evitar y otras 

que hay que utilizar para la propuesta 

cristiana del matrimonio.

 En cuanto a las modalidades positi-

vas, Caffarra parte de una constatación: 

“La reconstrucción de la visión cristia-

na del matrimonio en las conciencias 

singulares y en la cultura de Occidente 

será un proceso largo y difícil. Cuan-

do una pandemia se abate sobre un 

pueblo, la primera urgencia es segura-

mente atender al que ha sido afectado, 

pero también es necesario eliminar las 

causas”.

 En primer lugar es necesario redes-

cubrir las evidencias originarias sobre 

el matrimonio y la familia, “quitando 

de los ojos del corazón las cataratas de 

las ideologías que nos impiden conocer 

la realidad”. “Estas evidencias están 

inscritas en la misma naturaleza de la 

persona humana”.

 En segundo lugar, hay que redes-

cubrir que “el matrimonio-sacramento 

y el matrimonio natural coinciden. La 

separación entre los dos lleva a conce-

bir la sacramentalidad como algo aña-

dido, extrínseco, y por otra parte corre 

el riesgo de abandonar la institución 

matrimonial a la tiranía de lo artifi cial”.

 En tercer lugar, “es necesario recu-

perar la ‘teología del cuerpo’ presente 

en el magisterio de Juan Pablo II”.

por Javier Cercas Rueda

BLANCA COMO LA NIEVE, 
ROJA COMO LA SANGRE

Esta película es la adaptación de 

la novela homónima, escrita por 

Alessandro D’Avenia. Se inscribe 

en una tendencia actual de me-

lodramas juveniles, en los que el 

amor y la enfermedad se entrela-

zan en una arriesgada simbiosis 

dramática. El director, Giacomo 

Campiotti, hace una versión 

fresca y bien llevada, aunque 

muchos seguidores del relato 

literario piensen que rebaja la 

trascendencia del original.

Artículo completo en www.aceprensa.com

Director: Giacomo Campiotti.

Guion: Fabio Bonifacci, a partir de la 

novela de Alessandro D’Avenia.

Intérpretes: Filippo Scicchitano, 

Gaia Weiss, Aurora Ru!  no, Luca 

Argentero.

102 min. Jóvenes

Shaun Usher

Salamandra. Barcelona (2014).
368 págs. 30 €.

DIPLOMACIA

París. El general alemán Dietrich 

Von Choltitz se dispone a des-

truir la ciudad para ralenti zar el 

avance de las tropas alia das. Pero 

el cónsul sueco Raoul Nordling, 

con sus recursos diplomáticos, 

trata de evitar que se ejecute la 

orden de Hitler. La película ofrece 

una espléndida reconstrucción 

histórica y un decidido elogio de 

la negociación diplomática frente 

al horror de la guerra.

Director: Volker Schlöndor# .

Guion: Volker Schlöndor#  y Cyril 

Gely.

Intérpretes: André Dussollier, Niels 

Arestrup, Robert Stadlober, Paula 

Beer, Burghart Klaußner, Charlie 

Nelson, Jean-Marc Roulot, Stefan 

Wilkening, Thomas Arnold.

88 min. Jóvenes.

SIGLAS CINE
V violencia

S detalles sensuales

X  sexo explícito

D diálogos soeces
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La creencia de que en una sociedad 

secularizada la gente ya no se plantea 

la cuestión de Dios está bien fi rme. 

Sin embargo, en un país con un 

clima cultural tan poco favorable al 

catolicismo como Francia, todos los 

años en la vigilia de Pascua reciben 

el bautismo un número signifi cativo 

de adultos. Este año han sido 3.790 

adultos, más otros 1.011 adolescen-

tes y jóvenes (entre 12 y 18 años). El 

número va en aumento desde 2005, 

y en los últimos cinco años la progre-

sión ha sido de un 30%.

 Los rasgos de estos nuevos cris-

tianos desmienten también algunos 

tópicos. Frente a la idea de que la 

religión se está quedando para los 

viejos, más de la mitad de los adultos 

bautizados tienen entre 20 y 35 años, 

a los que hay que agregar los adoles-

centes y jóvenes. Aunque se repite 

que la Iglesia está perdiendo a las 

mujeres por no admitir el sacerdocio 

femenino, la realidad es que entre 

estos bautizados las mujeres (66%) 

son el doble que los hombres (34%). 

Por profesiones hay un poco de todo: 

17% son estudiantes, 15% obreros, 

15% técnicos, 18% empleados, 8% 

ejecutivos o de profesión liberal, 4% 

amas de casa, 3% profesores, 8% 

buscan empleo… El grupo que más 

aumenta es el de los estudiantes, que 

ha pasado del 11% en 2011 al 17% en 

2005, a despecho de la educación 

laica.

 En cuanto al ambiente familiar 

donde se criaron, los que dicen haber 

vivido en un contexto familiar cristia-

no son el 47%, aunque no debía serlo 

tanto cuando ni siquiera fueron bau-

tizados; en cambio, el 43% afi rman 

haber crecido en un ambiente no reli-

gioso.

 Tampoco puede pensarse que 

son decisiones repentinas, ya que 

el acceso a los sacramentos de la 

iniciación cristiana exige un periodo 

de catecumenado de dos años, que 

podría desanimar al poco motivado.

 El itinerario de cada converso es 

siempre muy personal. Pero cuan-

do se pregunta a algunos, como ha 

hecho La Croix (3-04-2015), por qué 

han pedido el bautismo, las respues-

tas revelan dónde está el verdadero 

atractivo de la fe. “Tener una rela-

ción personal con Cristo que sana y 

libera”, dice uno. “El descubrimiento 

de la alegría de la fraternidad entre 

cristianos, la relación sencilla y ver-

dadera entre personas en el nombre 

de Cristo”, afi rma otro. De hecho, las 

conversaciones con un sacerdote y 

el acompañamiento de unos amigos 

durante el periodo de preparación 

han sido una gran ayuda en muchos 

casos.

 Algunos tienen la fe en ciernes, 

y es su decisión de pertenecer a la 

Iglesia lo que permite desarrollarla: 

“Antes sentía que tenía fe, pero, que-

dándome en mi rincón, la llama era 

muy pequeña. Al formar parte de la 

Iglesia, ha crecido”. Esa fe se vive en 

la Iglesia lo que, según otro, permite 

“sentir la alegría de ser cristiano y de 

formar parte de una familia”.

 Los caminos son muy variados, 

pero llama la atención lo poco que 

tienen que ver con la imagen de la fe 

y de la Iglesia que a menudo trans-

mite la información periodística. La 

Iglesia no es vista como una comuni-

dad surcada por divisiones y polémi-

cas, sino como una familia acogedo-

ra. Los grandes cambios que algunos 

sectores esperan que haga la Iglesia 

para modernizarse no son mencio-

nados por los que han decidido dar 

el paso adelante para entrar. Más 

bien tienen la confi anza de haber 

encontrado la meta de una búsqueda 

espiritual para la que la sociedad 

secularizada no ofrece respuestas.

La Iglesia no es vista como 
una comunidad surcada por 
divisiones y polémicas, sino 
como una familia acogedora

ESOS ADULTOS 
QUE SE BAUTIZAN
Los rasgos de estos nuevos cristianos desmienten algunos 
tópicos

El número va en aumento 
desde 2005, y en los últimos 
cinco años la progresión ha 
sido de un 30%


